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Santa Sofía, el palacio de los Espejos, el
castillo de las Siete Torres, y por último, el
serrallo 6 palacio del sultan, que ocupa el
sitio de la antigua Bizancio , y es casi una
ciudad, pues encierra en su recinto el pala­
cio del Visir, las habitaciones del gran Se­
ñor, el Harém ,las Bibliotecas, el Tesoro,
las caballerizas y otros muchos edificios, en
los cuales reina una magnificencia capri­chosa y desordenada.
Este espléndido panorama, este bellísimo
conjunto, parecía mas 1.o>e110 á aquella hora,
en que el sol, levantándose del fondo de las
aguas, reflejaba sus primeros rayos en las
altas cúpulas, en las torres atrevidas quebrillaban como si hubiesen sido de oro.
De repente los ojos del mas j6ven y
apuesto de los viajeros, se apartaron de Ia
mágica perspectiva para fijarse en un cer­
cadito que habia en una pequeña hondona­
da, cerca del camino. Aquel cercadito 6
jardín estaba lleno de rosaa , pero no era su
lozanía, no era. su perfume lo que había cau­
tivado su atencion. En el centro se elevaba
una planta de tulipanes l· con cuatro florès
abiertas, pero de una belleza tan estraordi­
naria
, de unos matices tan variados, que de
seguro en aquel pais, en donde se COD sagraá las florès un idólatra culto, no había otra
semejante.
El viagero qued6 inm6vil, estático, con­
templando aquella maravilla.
-¡Por Alá, dijo, que con esa flor se ha
�---------------------------�---------------------------------------�.
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Montados sobre briosos corceles árabes,
dos viajeros se dirigian en una mañana del
mes de Mayo á la coqueta Stambul, que se
espeja en dos mares anchurosos, á la altiva
Constantinopla, emporio del Asia y de la
Europa, que durante mucho tiempo ha im­
puesto al mundo sus arbitrarlas leyes, y
am bos contempla ban con sua ve éstasis el
pintoresco y variado panorama que se iba
desarrollando gradualmente ante sus ojos.
Por un lado el Bósforo cubierto de una
multitud de buq nes de todas las naciones de
la tierra, y de los innumerahles caïques 6
barcas turcas, que flotan sobre las aguas
suntuosamente empavesados: los dos pro­montorios , el uno en frente del otro, sobre
los cuales descuellan los faros de Asia y de
Europa: el Estrecho, defendido por ines­
pugnables fortalezas que ostentan en sus tor­
res la orgullosa mèdia luna, y por último el
puerto, el mas bello y seguro del universo,
lleno de animacion , vida y tumulto.
Por el otro Ja inmensa ciudad, situada
sobre siete colinas, que se van elevando in­
seusiblemente yescalonándose en forma de
anfiteatro, y cuyas cumbres están corona­
das de palacios, de mezquitas y de árboles
gigantescos, que dan su sombra á los ma­
gestuosos edificios.
� Entre estos sobresalen la mezquita de
�"*
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¡Cosa estrañal Aquella nma , casi fea, en I
quien apenas había fijado la atencion , pare-
,
cia trasformarse por momentos, ostentando
en su rostro esa belleza inmaterial que osen­
rece á la mas perfecta belleza de la tierra.
-¡Oh j prosiguió la jovencilla con entu­
siasta acento, no conozco al sultan, pero sé
que debe ser la imágen de Alá sobre la tier­
ra; bueno, compasivo , generoso, padre de
los huérfanos, amparo de los que sufren!
¡Como á. tal le respeto, le venero como á tall
La turbación del j6ven se iba acrecen­
tando por grados, y sus altivos ojos se fija­
ron en el suelo.
Ibrain acudió en su socorro.
.-Mira, dijo á Zelima con áspero tono,
¡mira que te ruega quien puede obtenerlo
por la fuerza! ¿Consientes al fin'?
-No puedo consentir ....
-/Entonces! ....
Ibraim se abalanz6 hácia la puerta del
cercado, pero la niña, rápida como el pen­
samien to, fué á colocarse delante de ella, y
estendiendo las manos, grit6 con voz enér­
gica.
-¡Antes me arrebatarás la vidal
El j6ven hizo una seña á Ibrain para
que desistiese de su intento, y esclamé diri­
giéndose á Zelima.
-¿Por qué te obstinas en conservar esa
planta'?
'
-¿Por qué'? balbuceé la niña, porque en
ella se encierra la historia de mi existencia.
Porque ella représenta para mí, padre, ma­
dre, hermanos y familia .... ¡Cuando la bri­
sa, al morir el dia, suspira entre sus hojas,
me parece que son los suspiros de los que me
dieron la vida y ahora duermen en la tum­
ba!. ... ¡Cuando nace la aurora y encuentro
sus pétalos cargados de gotas de rocío, me
parece que son las lágrimas que ellos vierten
por mi pobreza y mi abandono! ....
Mi padre en mejores tiempos compr6 esa
planta maravillosa á un sábio armenio ....
¡Cuántas veces le he visto siendo niña incli­
nado sobre ella, fertilizándola con abundante
riego, defendiéndolade los insectos que in­
vadian su tronco! ¡Estaba tan orgulloso con
poseerla! ¡La amaba casi tanto como á mi!
¡Ay, que él fué el primero en ir á llamar á
la puerta del Edém eternol. ... Mi madre
le adoraba: quiso seguirle, le sigui6!. ... ¡Las
horas que precedieron á su muerte las pase
llorando sobre esa planta querida!
-Mira, me dijo al reclinar su cabeza mo­
ribunda sobre mi seno, [cuida mucho de esa
flor! .... Sea para ti el símbolo de la flor de la
virtud, y júrame que no te separarás de ella
jamás., .. �
----------�._----------------���-----��
I mostrado bien espléndida la naturalezal ¡Mi­
ra, Ibrain , qué tallos tau arqueados y gra­
ciosos! ¡Mira los pétalos, que parecen otros
tantos penachos, yestán matizados de púr­
pura, amatista y oro! [Qué portentol ¡qué
hermosúral [Parece imposible que encierre
un tesoro semejante esa casita pobre y soli­
taria!
-En verdad que nunca he visto una flor
tan bella, respondió Ibrain , y el deseubri­
miento no puede ser mas oportuno, supuesto
que mañana es la fiesta de los Tulipanes.
-Saca tu cimitarra y arranca la planta de
raiz.
Esta 6rden fué dada con tono absoluto é
imperativo, é Ibrain se apresuró á ejecu­
tarlo.
Pero el jardinillo tenia un cercado muy
alto.
.
Ambos vieron la imposibilidad de llevar
á cabo su empresa, y echando pié á tierra,
ataron los caballos á un árbol , descendieron
la cueatecita , y entraron en la cabaña, que
estaba contigua al jardin.
En ella no había mas que una jovencita,
casi una niña, ocupada en destilar esa deli­
cada esencia de rosa, de la cual se hace
tanto comercio en la costa de Levante.
-Sed bien venidos á la casa de la pobre
huérfana Zelima , se apresuro ésta á decir
con dulce voz; descansad, mientras voy á
cojer algunas frutas.
-No, dijo el joven con ademan imperioso,
quiero la planta de tulipanes que crece en
tu jardin.
La niña se puso encendida, pero respon­
di6 sin vacilar. Conozco los deberes de la
hospitalidad , y sé cumplirlos; sin embargo,
no puedo satisfacer vuestro deseo.
-Si no quieres darla, véndela,
-¡Oh! no se vende, porque no pueden ven-
derse los afectos.
El j6ven se encogió de hombros con im­
paciencia.
- Pide el precio que quieras, dijo haciendo
un esfuerzo para contener su cólera cre­
ciente.
-No tiene precio.
-Pero desdichada , esclamë el viajero con
ímpetu, no sabes que está destinada al sul­
tan, que él puede destruir tu casa, arrancar
tujardin, segar tu cuello?
- ¡Oh, no, dijo Zelima con un acento lleno
de digna firmeza, el sultan es infinitamente
bueno y poderoso, y jamás abusará de su
poder en detrimento del pobre.
-jEl sultan puede hacer lo que quiere!
-Menos atentar á la justicia.
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Muri6 .... ¿,Os parece que pu'edo vender bras�rillos y un lijero vapor de ag-ua de Iesa p1anta que ha crecido al calor de los be- rosa se esparce por el ambiente, cayendo
¡sos de mi padre, que se ha fertilizado con despues en lluvia imperceptible ....Jas l�grimas de mi madre, y que ambos me Entonces se abren las puertas del Ha-
legaron como un precioso emblema? rém , y las odaliscas salen á compartir el
Todo esto babia sido dicho con tan infan- triunfo de la belleza voluptuosa con las flo-
til abandono, con tan candorosa sencillez, res sus hermanas.... Entonces el sultan
que los dos viajeros se sintieron conmovidos. abandona con gran pompa sus habitaciones,'
-¡Que Alá te guarde! dijo el mas j6ven, y seguido de toda la cérte , y viene á presidirsaliendo precipitadamente de la estancia, se la fiesta y á recibir de las manos de las en-
abalanzó sobre el caballo y partió al galope. cantadoras hurís los tulipanes mas bellos yA la mañana siguiente todo era fiesta en variados.
Constantinopla; el profundo silencio que sue- Pero aquel dia el sultan estaba pensativo
le reinar en sus calles , pues no le interrum- y cabizbajo, y á cada flor que le ofrecian
pe el ruido de los carruajes, que allí no se movia tristemento la cabeza.
conocen, ni las voces de los transeuntes, que Se ocult6 el sol. ... brilló la luna ....
son pocos sociables, había sido reemplazado El viajero del dia anterior, montado en
aquel dia por cantos tumultuosos y gritos su caballo árabe, se dirigia á la casita soli-
entusiastas. taria Le acompañaban muchos Emires, le
El pueblo se dirigía en tropel al Serrallo, seguian infinitos esclavos que conducían ca-
pero en vez de entrar por la Sublime Puerta, mellos cargados de presentes.
que, á pesar de su retumbante nombre, es " Zelima no dormia .... Zelima era pobre yde una construccion muy tosca, se deslizaba vivía de su comercio á costa de mil vigilias.á.lo largo de los altos muros, para ir á bus- El viajero se adelantó á todos, llamé ....
car la puerta de Felicidad, que dá entrada entro.... ,
á los jardines. -En cámbio de tu hermoso tulipan, la
Es que allí se celebraba Ia fiesta de las dijo, ¿quteres recibir el título de mi esposaf
Flores; fiesta sencilla y voluptuosa, como ¡Oh, entonces sí que las megillas de Ze-las divinidades á que se consagra, y que se lima se. convirtieron en dos rosas, mas en-cele bra tudas los años á la entrada de la pri- cendidas que las que ostentaba su jardín!mavera, Pleg6 las manos , dobl6 casi las rodillas ....
[Nada tan bello como el golpe de vista -¿Quieres� repitió el joven con trasporte.
que ofrecen en esa época los dilatados jardi- Has guardado con fé y constancia la flor
nes, revestidos de todas sus gala§_, osten- que te legaron tus padres, la flor emblema
tanda las flores mas bellas y delicadas! [Nada de virtud! ¡Si quieres, mañana será nuestra!
tan grato corno el conjunto de aquellos ár- -¡Ohl esclam6 la jovencilla casi hablando
boles frondosos, de aquellas lozanas plantas, consigo misma; ¡bien sabia yo que Alá jmecidas suavemente por las plácidas brisas obraria un portento! ¡que las zozobras de I
de Mayo! mis padres te harían encontrar otra vez el
En su centro se alzaban inmensas gra- camino de mi casa!
derías en forma de anfiteatro y dispuestas -Pues ven á reinar sobre mi corazón y
en semicírculo.' Estas graderías estaban Stamhul, esclam6 el j6ven, porque yo soy
cubiertas de mag'níâcas alfombras, y sobre el Sultan Mahometo IV.
ellas se veian innumerables vases de cristal, Di6 un grito; aparecieron los Emires,
colocados con arte y simetría. Cada vaso aparecieron los esclavos, arrastrando en posostentaba un magnífico tulipan , rivalizando de si á los camellos, abrumados con su car-
todos entre sí por la belleza de los matices, ga ....
por lo gracioso de la forma. Zelima vi6 que deponian á sus piés ricas
Imposible es pintar el éstasia de aquel telas, bellas joyas .... ¡Era pobre, ern. mu-
pueblo tan amanté de las flores al contem- ger, y no mir6 nada de esto!
plar esta flor espléndida, maravilla de la na- -¡Yo quiero tu amor tan solo! dijo fijando
tura1eza, reina de la primavera, en el joven sus ojos llenos de dulces lágri-En ese dia para completar el encanto de mas ....
los pintorescos kioscos, de los deliciosos bos- Se ocult6 la luna .... brill6 el sol.. ..
quecillos, se exhalan dulces notas, que des- Brill6 el sol iluminando en los jardines el
cienden de los ár solee , y meciéndose en los mágico cuadro 'de la víspera.
aires van á espirar aquí y allá suaves ecos, Pero todos los tulipanes parecían deseo-
en casi apagadas melodías. loridos al lado del tulipan hermoso de Zeli-
*
Esquisitos perfumes arden en preciosos ma, todas las odalisca� parecían feas al lado �
��----------------------------------------------------------��
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de Zelima, en cuyo semblante se reflejaba
la luz pura del alma, en cuyas sienes bri­
llaba la aureola de la virtud.
Mahometo dejó desde aquel instante de
seguir las sangrientas huellas de sus ante­
cesores. Su reinado faé próspero y glorioso,
y realizó los votos de sa tierna compañera,
siendo el guardian de la justicia, el padre
de los huérfanos, el amparo de los desva­
lidos.
¡Conservad ávidamente la flor de la vir­
tud, niñas queridas! ¡Zelima conquisté con
ella un trono espléndido en la tierra, un





No hay en mi pecbo ni ilusiones bellas,
Ni una esperanza de celeste amor;
En él, terribles é indelebles huellas
Con su planta cruel marcó el dolor.
De mi existir Jas abrasadas boras
Pasando lentas yangustiosas van,
Ya corazón las que perdidas lloras,
No volverán á consolar tu afano
No volverán, que para siempre huyeron;
No volverán la dicha y el placer,
Solo al pasar fugaces imprimieron
Un recuerdo tristísimo de ayer.
No hay una floor que mi camino alfombre,
Ni de amores bellísimo vergel,
En el necio placer que busca el hombre,
Solo he probado ponzoñosa hiel.
Yo vi en mls sueños matizadas florès,
Gloria y amores y placer soñé,
Solo hallé espinas, llantos y dolores;
IOh cuán terrible desengaño fué!
I Ah I no suspires con dolor profundo
Por ilusiones que perdiste ya,
Muéstrate, corazon, sereno al mundo,
Que su risa tu llanto insultará.
Muestra altiva y serena tu mirada;
Devora solo tu dolor cruel,
y lleva con el alma desgarrada,
Miel en los láblos y en tu seno biel.
Insulte al mundo tu sonrisa loca,
y en tanto que feliz te juzgarán
I
Tu acerbo padecer en tí sofoca,




ESTUDIOS DE HISTO:\IÂ lTATlJP.AL.
LAS PIEDRAS PR.ECIOSAS.
EL DIAMANTE,
El diamante es fa piedra preciosa de
mayor valor conocido eo el comercio de jo­
yería. Si tomais un diamante puro y lo me­
teis dentro de un tubo de porcelana á la
temperatura del rojo y presion de dos at­
mósfe�as, en u �a corrien le de oxígeno,
esta piedra preciosa desaparece, v anali­
zado el residuo, resulta dar el gas ácido
carbónico, que se compone de otros dos
cuerpos que 90n: el gas oxígeno y el car­
bono , cuerpo que al estado de máxima pu­
reza es el diamante. Luego el diamante es
el carbono puro, y si la palabra carbono la
sustituis por el nombre vulgar de carbon,
direis que el diamante es de igual natura­
leza que el carbon de la cocina. Entonces
preguntareis , ¿ en qué se diferencia el car­
bon del diamante? En su esencia en nada
,
,
en su forma SI; el diamante es el carbon
cristalizado y el cuerpo mas duro de la na­
turaleza, Y siendo esta joya puro carbon,
¿ por qué no hacemos diamantes artificiales?
A eso os responderé, por la dificultad de
hacer cristalizar el carbon, porque este cuer­
po no cristaliza ni por la disolucion ni por
la fusion, porque es insoluble é infusible.
El pedazo de carbon que echais en el bor­
nillo de la cocina, así que 10 quemáis se
convierte en cenizas porque no es puro, si
lo fuera no las daria , sería un verdadero
diamante, que al quemarlo se volatilizaría
como el éter, apoderándose del oxígeno del
aire que respiramos y convirtiéndose en
ácido carbónico, el gas de las limonadas
gaseosas. Mucho ban trabajado los químicos
para cristalizat el carbon y hacer diamantes
artificiales, pero no lo han conseguido, y si
acaso han presentado algún cuerpo seme­
jante, resullado de mezclas de sus análogos
el boro y el silicio, nunca han pasado de la
categoría de diamantes falsos, porque ni su
dureza, ni la forma de los cristales, pue­
den confundirse con los del verdadero
diamante.
La frialdad es una propiedad caracterls­
tica de las piedras preciosas. Si colocais la
p�lma de la mano dentro de un paquete de




, EL RECREO DE LAS FAMILIAS. 37 �
tan particular, que no puede confundirse
con ninguna otra. Esta comparacion puede
fácilmente juzgarse colocando la otra mano
sobre otro paquete de diamantes Ialsiûca­
dos , ya sean de cristal fint-glass ó strass Ó
como se suele llamar ..vulgarmente culo de
vaso, y sentireis . otra sensacion muy dife­
rente de la primera, y que basta se espe­
rimenle una sola vez para no olvidarla
jamás.
El destello de luz que resalta mas cuan­
do esta última es artiflcial , es olra propie­
dad tambien caracterlstica del diamante. Si
os colocais de frente á una persona que lle­
ve un diamante tallado en brillante de ma­
nera que reciba los rayos de luz bajo un
ángulo de 210 y medio , veréis reunidos en
un punto interior de la joya un haz de ra­
yos azules ó rojos que vibran pOL' u n mo­
mento, mientras un movimiento inesperado
no os separe de aquella posicion. Este des­
tello luminoso, causado por el fenómeno fí­
sico llamado refraccion simple , por la acu­
mulacion de diferentes rayes refractados
sobre las facetas del brillante, se distingue
perfectamente de cualquiera otro, del pro­
ducido pOI' ejemplo en las almendras de
cristal de las arañas, que muchas veces ha­
breis visto brillar en un salon de hailé.
Si lo que llevo dicho no bastara pa ra
cercioraros de la legitimidad del diamante,
podríais apelar á otra propiedad caracte­
rística, que no puede confundirse con la de
otra piedra preciosa. Efectivamente el dia­
mante que cojais CI) vuestra mano es el
cuerpo mas duro de la naturaleza. Con él
podéis rayar otra piedra preciosa, y si no
quereis estropearla haced la prueba con un
pedazo de cristal de roca, que como sabeis
raya al vidrio y al cristal. Esta propiedad
sirve para cortar el cristal plano y darle la
figura que se quiera. El diamante no puede
ser rayado sino por otro diamante.
Todas estas cualidades que he referido
pertenecen de hecho al diamante tallado.
Cuando se trata de averiguar la natura­
leza de un diamante de gran tamaño, los
joyeros se valen del peso específico. Esta
cualidad Iisica está fundada en el principio
de Arquímides que dice: (Todo cuerpo su­
mergiùo en un fluido pierde de su peso otro
tanto, cuanto pesa el vot úmen del fluido
�
desalojado,» Si en una vasija llena de agua
��-------------------------�--��----------��----��----
pura sumergís un diamante, el agua se der­
rama, y si recojeis el agua desalojada, su pe­
so representará la pérdida esperimentada
por el diamante sumergido. Si dividís pues,
el peso del diamante arrojado en una balan­
za al aire libre, por lo que pesa dentro del
agua destilada y á la misma temperatura,
el cociente os debe dar el peso especifico
del diamante tallado, que es tres veces y
media mayor que el del agua destilada en
igual volúmen. Es decir, f111e si pudierais
vaciar un diamante sin dejar facetas ó caras
del cristal y llenarle de agua destilada,
compa rallos los pesos, seria tri pi e y algo
mas el peso del diamante que el del agua
destilada. Esta comparación de pesos se
hace cómodamente por medio del areóme­
tro de Nikolson, porque permaneciendo
constante el volúmen del aparato, puede
posarse el cuerpo dentro y fuera del agua
destilada.
El diamante es frágil ó quebradizo; por
esta razón no puede sufrir golpes ni cho­
ques de otros cuerpos. Es muy fácil caer un
diamante al suelo y romperse. Esta cuali­
dad no debe confundirse con la dureza que
es la resistencia á sel' rayado por otro cuer­
po de diferente naturaleza. El diamante es
el cuerpo mas duro que se conoce, y sin
embargo es muy quebradizo: por su dureza.
puede emplearse para montar los centros
de las máquinas de los relojes y para los
ejes de rozamiento de aparatos de gran
precision: por su fragilidad no puede reci ..




EN UN VALLE. (1)
Esa montaña erguida del mundo me separa;
aquí no hay ambiciones, ni desengaños bay ....
El alma aquí no gira de alta fortuna avara,
ni cada nueva aurora nuevos afanes trae.
¡Oh, qué tranquilo duerme el valle sombreado!
¡Qué dulce y qué profundo silencio en derredorl
En calma por la vega paciendo está el ganado ....
suspira entre el follaje la flauta del pastor.
(t) Dellibro inédito Cantos de la tarde.
esas naciones se observa la tendencia de
los mismos á la asociacion , y proximo está
el dia en que toda la industria manufacture­
ra estará sujeta á este régimen. El resulta­
do moral de esta preeminencia de la aso­
ciacion, es la impersonolided. del capitalis­
ta; es un consejo de adrninistracion que en
la industria asl organizada, representa el
interés del capital; las voluntades indivi-
.
duales desaparecen delante del poder colec­
tivo y dë aquí resulta una imposibilidad
material y absoluta de descender á lodos los
detalles de una empresa.
.
Es necesa rio ad vertir , que aun en el
mismo caso en que el capital industrial lo
forme un solo individuo , las ocupaciones
á q ne se La de a tender hoy dia son tantas,
que el capitalista no puede ocuparse con
detenimiento del trabajo de los jornaleros.
Sus negocios versan ruas particularmcnte
sobre cuestiones comerciales que están siem­
pre ligadas con las grandes industrlas, ,
procurar un movimiento financiero á sus
fonùos, atender á las relaciones con las ad­
minisiraclones, ele. Y siendo asi que los re­
presentantes directos tiel capiral , están
muy separados de los detalles que de con­
tinuo surgen, y se ven en la imposibilidad
de ejercer una accion directa en las cues­
tiones tan importantes y delicadas que ma­
nan del trabajo físico o corporal, de aquí
la concurrencia del segundo elemento (lue
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(CONTINUACION. )
III.
El primer elemento que resalta á simple
vista en toda industria, cualquiera que sea
el órden á que ésta pertenezca, es el ca­
pital.
Sin el capital imposible seria realizar
empresa alguna. En vano algunos intentan
. desterrar su poderosa influencia , para ba­
ce r prevalecer tan solo la idea del trabajo:
necio absurdo. ¿ POI' ventura el capítat no
represenla un sinnúmero de esfuerzos, un
trabajo asiduo y constante por parte de su
dueño? ¿ No es el mismo trabajo que revés­
lido de una nueva forma viene á prestar su
apoyo á la produccion? Esto es Ian evidente
que nu nos detendremos en probarlo, si­
guiendo de nuevo nuestro derrotero.
El capital eSI:) relacionado con las nece- El desenvolvimiento natural de la in-
s ídades de la industria en que ha de inter- dustria es el que ha hecho sentir al capitalvenir: por lo tanto no HIn) el mismo .el que I
la necesidad de crear un delegado para Jas
se necesite para la industria en pequeño, funciones que él no pueda cump IiI', Y este
que para la industria manufacturera. Esta
.
es el llamado trabojo intelectual,
está organizada de ulla manera Ian desar- Este elemento ha tomado de veinte años
rollada y sobre bases hm completas, que á esta parte una importancia considerable
las fortunas particulares , orùinariamente en la industria manuïacturera , y si es ver-
no bastan con su concurrencia , necesitan - dad que el capital y el trabajo manual son
dose nn capital mavor , Jo cual se consigue indispensables en toda produccion , lam-
aglomerando otros' menos cuantiosos bajo bien lo es, que el trabajo intelectual repre-
una forma social, 'Ya anónima ó en cornandi- santa el alma, la inteligencia y el progreso
I
ta. En Inglaterra, y en mener escala en de la industria en grande. El trabajo inle-
Francia, se vé hoy dia un crecido número leetual cuenta en su círculo, un número
de industrias , que merced á una organiza- considerable de hombres instruidos é inteli-
cion social particular, están sostenidas por gentes, que encargados de las funciones ya
*
un solo capital particular; pero aun en de directores, gerentes, ingenieros , gefes
�
I{�----- �--------------------- �� ,
Dos peñas á Jo lejos veo con rojo brillo;
bajo ellas se dilata el turbulento mar,
y en tanto, por el monte triscando el corderillo,
ondas de verde yerba traspasa sin cesar.
Distínguese en la vega un alto campanario ...•
un rápido torrente besa del monte el pié;
por el cerrado bosque yo cruzo solítarlo,
y blancas florecillas dichosa el alma vé.
¿A qué surcar del mundo la mar alborotadaî. ..
[Dichoso el Que no teme su seno bramador, ,
y O) endo los suspiros dpi viento en la enramada,
vé aquí pasar su vida pensando en el amorl
ERNESTO GARCIA LADEvnSB.
------------------�.
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en España han dado en llamar, no sé por qué
Madreselva, no 'puede vivir sin apoyo'?
-Ma.má, esa es otra de las preocupaciones
antiguas que la naturalezu misma se ha en­
cargado de desvanecer Hoy no hay ningun
sér preciso; la libertad dá vida á todos. Con­
que así, dá 6rden al jardinero que separe de
la pared esa planta , para que ella vaya por
donde quiera.
La señora de Alvarez llam6 al jardinero
y le di6 las órdenes oportunas para compla­
cer á su hija, ínterin ésta recibía de su don­
cella unas cartas que para ella hablan traído.
Al leer la primera, Etelvina sintió que
toda la sangre de su cuerpo le afluía al ros­
tro. Aquella carta era de su modista que lo
prevenía no pasada adelante en la confec­
cion de un vestido que para ella tenia entre
manos , si antes no la satisfacia una cuente­
cita de mil reales que tenian pendiente.
Aquella desconfianza no tenia mas esplica­
cion , que un abuso de los que se suelen co­
meter con las que no tienen quien salga ga­
rante por ellas. La estraña conducta que venia
siguiendo Etelvina por efecto de sus ideas
particulares , había dado origen al rumor de
que su marido la rechazaba por loca y no
quería tenerla en su compañía, cuando era
todo lo contrario.
La segunda carta que abrió produjo dis-
(Continuacion.) tinto efecto. De roja como la amapola que
-Es mucha la rutinaria preocupacíon de estaba, palideció repentinamente, y
sus lá-
las gentes del pasado siglo, dijo Etelvina
bios temblaban de indignacion leyéndola. El
con desdeñoso acento, como si yo en uso de
contenido de aquella otra misiva, era una
mi autonomía no pudiera ir donde me aco-
declaraciou de amor de cierto pr6gimo que
modara , sin faltar á nadie ni á lo que yo
la había estado hostigando mucho tiempo sin
misma me debo. resultado alguno. Entonces,
convencido de
-No, Etelvina, no, hija mía, contestó la que
estaba separada de su marido, pues las
señora de Alvarez; la muger necesita siem- pruebas
así lo demostraban, se atrevía á
pre un apoyo en todos los estados de su vida'
ofrecerle una pension de dos mil reales men-
necesita una representacion sin la cual n.� snales, para poder vivir con lujo y
abundan-
es nada. La misma debilidad de su organi-
cia si correspondia á su pasión.
zaci?n está demostrando que cual planta Etelvina estrujé aquellos papeles
entré
exótica no puede vivir en la sociedad si no sus manos , y corrió á encerrarse
en su ha-
cuida Su frágil constitucion la mano protee- bitacion , donde derramó copioso
llanto por
tora de otro sér mas fuerte. aquellas ofensas de tan distinto género.
-No prosigas, mamá, que todo eso son Pasaron algunos dias. La
señora de Al-
vulgaridades que estoy cansada. de air á to- varez continuaba aparentemente
su vida de
do el mundo, costumbre, si bien no perdia de vista á' su
-Bien, algun dia conocerás que no es asï: hija, y estudiaba hasta
el mas insignifican-
¡ plegué al cielo q Ile sea pronto J te de sus detalles.
-Dime, mamá, à por qué no dejas á esa Una tarde sali6 Etelvina de la alquería
planta libre, dijo Etelvina fijándose en una para dar sola un paseo por los campos. 'Sen-
Madresel va que trepaba por una de las pa- tada á la sombra de unos álamos, oy6 ca-
redes de la casa, ella viviria á su gusto y se sualmente una conversación. Pasaba entre
desarrollaria como querria, y no ahora que un criado del general S ... que venia de re-
la obligas á que vaya por donde quizá por su partir las invitaciones de su amo para un
voluntad no iría, baile que iba á dar, y otro criado de la se-
�
-¿Ignoras, hija mía, que la planta esa, que ñora de Alvarez. . �
��_----------------------------------------------------------------��
LA MUGER y LAS FLOBESs
de talleres, dirigen con acierto la grande
máquina industrial, sobre la cual repesa
hoy la prosperidad de las naciones yde los
individuos. Por la Jelegacion que se les ha
confíado y por la naturaleza de sus funcio­
nes, estos hombres son los intermediarins
entre el capital y el trabajo material; mas
especi-almente están encargados de organizar
las condiciones mas á propósito para el buen
éxito del último , ellos siguen diariamente
paso á paso SlB movimientos vhasta los mas
�inuciosos detalles; tambren contribuyen
a que se haga mas llevadero v se facili te
sobremanera el trabajo, con la aplicacion
de m�dios mecánicos: en una palabra, fi
ellos incumbe solamente la acción directa
y vigilancia perpétua sobre la mano de obra
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Preguntó éste por qué razon la hija de su
ama, que era joven, bella y elegante, no es­
taba incluida en el número de los convida­
dos; y contestaba el otro, que su amo y las
hijas de su amo, no querian relaciones de
ninguna clase con las que prescindiendo de
sus deberes, abandonaban á su marido sin
causa justlflcada. Estendióse aun mas, ca­
lificando duramente la conducta de Etelvira,
y repitiendo muchas de las opiniones de sus
amos, que en vano trató de refutar á su ma­
nera el otro interlocutor.
Etelvina regresó á la alquería vivamente
impresionada por lo que habia oido. Encon­
tró á su madre en el jardín dando disposi­
ciones al jardinero para que colocase la Ma­
dreselva como estaba ocho dias antes. Cuan­
do vié á su hija la llamó.
-Ven, Etclvina, y verás las consecuencias
de la libertad que tú predicas y quieres has­
ta para las plantas. Esta pobre, faltándole
el apoyo que le daba vida, ha languidecido
de tal manera, que me temo se muera. �Ves
en qué estado se halla?
y le enseñ6 la Madreselva, pero amari­
lla , mustia, roída de insectos en muchas
partes, y no verde y hermosa como el dia
en que ella opinó que se desarrollaria y vi­
viría mejor sin apoyo.
Etelvina contempl6 aquella planta algu­
nos segundos, y echándole los brazos al
cuello á su madre, rompió á llorar con des­
consuelo.
,
-Soy muy desgraciada, madre mia. 'I'e he
ofendido á tí Y he ofendido á mi marido in­
justamente, y merece: � que me desprecia­
rais como otros que me juzgan mal, porque
yo misma he dado motivo para ello. Aho­
ra mismo, madre mia, acabo de comprender
cuán equivocada vivía creyéndome apta para
todo en la sociedad. Tenias razon cuando
decias que la muger sin apoyo es como esa
planta que yo habia condenado á morir cre­
yendo darle mejor vida. Me han injuriado
porque creen que mi marido DO me ha de de­
fender; me desprecian porque me juzgan una.
muger que ha faltado á sus deberes y á quien
su marido rechaza para que la sociedad le
vengue. ¡ Es una gran verdad I el sexo débil
es como las flores; no puede vivir sin el apo­
yo y la protección de un sér poderoso, como
aquellas no tienen vida sin los cuidados de
una persona inteligente y que se tome inte­
rés por su conservacion.
- i Loado sea Dios I esclam6 la señora de
Alvarez, confundiendo sus lágrimas con las
de su hija, Al fin abriste los ojos y recono­
ciste tos errores, i Bendita sea la Madreselva,
�
��
que ha curado la dolencia que había tras­
tornado tu razon!
-La muger, añadi6 Etelvina, debe tener
siempre presente que procede del hombre, y
que no puede ni debe ser como él por mas
que digan. La. muger ha nacido solo para.
ser muger, y esa palabra nada mas com­
pendia su situación en la sociedad, que no
puede ser nunca como la del hombre, cuyos
de be res son totalmente distintos. Si no se ol­
vida eso, la muger en su carácter de hija y
esposa, comprenderá su misión y la cumpli­
rá fielmente, resignada con los decretos del
supremo organizador que así le plugo dis­
ponerlo.
(Se continua?'á,)
SALVADOR MARÍA DE FÁBREGUES.
MOVIMIENTO LITERARIO.
Nuestra querida amiga y colaboradora
la señorita Doña Blanca de Gassó y Ortiz aca.
ba de publicar en Madrid un bonito opús­
culo, que ha titulado Cien Cantares á los
ojos, tan rico en gains poéticas, como nu­
trido de esa esquisita ternura que es pa�
lrimonio de almas angelicales, cual la que
anima á la autora de esa y muchas .mas
obras de la misma índole, que tan bien aco­
gidas han sido por el público inteligente.
La obra á que nos referimos, y que
en otro lugar anunciamos, merecerá, no
lo dudamos, la aceptación de los amantes
de la poesía, porque la señorita Gassó sabe
inspirar tal belleza á sus composiciones, que
insensiblemente atrae y subyuga á los lec­
lores J porque en ellas se respiran las puras
emanaciones de esa preciada 001' que se
llama la virtud, cantada pOI' su dulce lira
con todo el colorido de la verdad,
Felicitamos �á nuestra querida amiga por I
su nueva obra, y recomendamos su adqui­
sicion á nuestros lectores,
F.
Valencill: Imp. de José Maria Ayoldi, Cabilleros, 7.
